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Hace 30 años, a iniciativa de investigadores del Instituto de
Física y profesores de física de la Facultad de Ciencias y de la Escuela
Nacional Preparatoria de la UNAM, se constituy6 la Sociedad Hexicana de
Física. Esta acción se enmarca dentro del movimiento que se da en casi to-
da América Latina por desarrollar las ciencias básicas, dándoles una per-
sonalidad propia separada de las profesiones tradicionales.

El acta constitutiva de la Sociedad, se encuentra firmada por
21 personas y 30 años después su membresía es de 1400 socios. El gran
desarrollo de la Sociedad es, desde luego, una consecuencia del desarro-
llo de la física en nuestro país. Un ejemplo de esto es que de las 14 ins-
tituciones que hay actualmente dedicadas a la enseñanza de la física, a
nivel de licenciatura y/o estudios de posgrado, sólo 2 existían entonces.

Rescatar la historia de la física en México nos parece muy im-
portante para poder: a) situarnos como gremio y conocer el papel que como
tal estamos jugando, b) entender el pOr qué de las áreas que se han desa-
rrollado y del enfoque de la enseñanza de la física y e) entender las pos-
turas que, ante los puntos anteriores, se mantienen a nivel individual.

Aunque la historia de la SMF es sólo un aspecto de un período
corto de tiempo de la historia de la física en México, puede ser recons-
tituida más o menos fácilmente a partir de las memorias de los 24 congre-
sos de investigación y 7 de enseñanza que la SMF ha organizado, así como
con la publicación que la Sociedad ha mantenido, la Revista Mexicana de
Física, que actualmente inicia el volumen 28. También contamos con las
versiones de testigos presenciales de todos los eventos que ha vivido la
SMF.

En este caso presentamos los puntos de vista de las siguientes
personas:

a) Dr. Juan Manuel Lozano, miembro fundador de la SMF, investi-
gador del Instituto de Física y profesor del Departamento de
Física de la Facultad de Ciencias de la UNAM¡

b) Dr. Leopoldo García-Colín, ex-?residente de la SMF, profesor
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del Departamento de Física de la UAM-Iztapalapa, profesor
del Departamento de Física de la Facultad de Ciencias de la
UN~~ y miembro del Colegio Nacional; y

e) Dr. Alipio Calles, ex-presidente de la SMFy profesor del De-
partamento de Física de la Facultad de Ciencias de la UNAM.

FOREWORD

Thirty years ago, under the initiative of professors oi the Ins-
tituto de Física and physics teachers of the Facultad de Ciencias and of
the Escuela Nacional Preparatoria ai the UNAM, The Sociedad Mexicana de
Física, SMF, was established. This actian 15 part oi the rnavement, that
oecurad in mast oi Latín America, te develop the basie sciences giving
them ao independent personality aside froro the traditional professions.

The founding act of the SOciety, was signed by 21 persons and
30 years later its membership amounts to 1400 fellows. The large develop-
ment of the &~ i5 a consecuence of the development of physics in our
country. An exarnple of this, is that of the 14 physics teaching institu-
tions at undergraduate and/or graduate studies present today, only two
existed thirty years ago.

We think that it is very important to recover the history of
physics in Mexico for the following reasons: a) te study the role of the
physics guild and its relevance to the development of our society, b) ta un-
derstand why certain branches of physics have been developed and how phy-
sics is taught and c) to understand the attitudes that individual members
of our society maintain in relation with the previaus points.

The history of the SMF is only an aspect of a shert space of
time in the history of physics in Mexico; nevertheless it can be easily
reoanstructed fram the proceedings of the 24 research rneetings and of the
7 teaching rneetings that the SMF has arganized as well as fram the Revis-
ta Mexicana de Física which is now in its 28th valume. We also count with
members of our community that have participated in all the events related
to the history of the SMF.

Today we present the accounts of: a) Dr. Juan Manuel Lozano,
founder fellow of the SMF, professor of the Instituto de Física and of
the Physics Department of the Facultad de Ciencias of the UNAM; bl Dr. Leo-
paldo García-Colín, forrner president of the SMF, professor of the Physics
Department of the UAM-Iztapalapa and of the Facultad de Ciencias of the
UNAM and rnember of the Colegio Nacional; and e) Dr. Alipio Calles, forrner
president of the SMF and professor of the Physics Departrnent of the Facul-
tad de Ciencias of the UNAM.
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LOS INICIOS

Juan Manuel Lozano

Este artículo está basado más en recuerdos personales que en la
consulta de documentos. Por ello, no será una buena historia pero dar~
alguna idea de los inicios de la Sociedad ~lexicana de Física.

El más lejano antecedente de la Sociedad Mexicana de Física fue
la fundación, en el año de 1943, de una asociación efímera que se llamó
Sociedad ~1exicana de Ciencias Físicas. El primero y único presidente de
esta asociación fue el Dr. Manuel Sandoval Vallarta, que en esa época aca-
baba de regresar a ~rexico; el vicepresidente era el Dr. Alfredo Baños, a
la sazón director del Instituto de Física que había sido creado cuatro
años antes en la Universidad Nacional Autónoma de México. La Sociedad de
Ciencias Físicas murió por inactividad, lo que no tiene nada de raro por-
que en esa época casi no había físicos profesionales en México, ya que
probablemente no llegaban a media docena; además el Instituto de Física
pasaba por una crisis pues, a partir de marzo de 1943, se quedó sin direc-
tor oficial por un año y medio. En esas condiciones no era posible conso-
lidar una sociedad científica.

Pasaron siete años, corría el año de 1950 y las condiciones ha-
hlan cambiado. Fn efecto, el personal académico del Instituto de Física
estaba compuesto de aproximadamente ocho o diez investigadores y dos ayu-
dantes, aunque sólo uno de los investigadores era de tiempo completo, el
Dr. carlos Graef, que era al mismo tiempo el director. Tres investigado-
res tenían doctorado y eran Graef, don Manuel y ~1rcos ~~shinsky; uno más
tenía maestría, Fernando Alba, y otro tenía licenciatura, Fernando Prieto.
El resto del personal no se había recibido y al~nos no habíamos termina-
do la carrera.

Por otra ~1rte. la Facultad de Ciencias tenía ya varios estu-
diantes de física, posiblemente más de doce en la licenciatur~ y unos
tres o cuatro en el ros~rado. Estos números, que en l;l actual idad p.,rc-
cen sum;unente pequeños, eran 10 nom.:ll p.,raun.:ll'POC<I ('n la quC' el total
de estudiantes de la facultad no lle,g.lhaa ciC'n y sólo cuatro personas ha-
hí~Jn presentado su C'xarnenprofC'sional de' física en l'1l;1.
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Tmnbién en el Instituto de A~tronomía, en ("1 de ~latem5ticas, en

el de Gcoflsica y en el de (!-túnica de lél Universidad Nacion~I1 había inves-
tigadores interesados de modo directo en la físicol. y fuera de la Univer-

sidad Nacional, en el Ohservatorio Astrofísico ~Jcional de Tonanzintla y

en 1.::1 Universidad de F\1ebla, que en 1950 fundó su EscuC'la de Física y \1<1-

temáticas, había unas pocas personas más que tenían relación profesional
cercana con la física.

Pero la física no es sólo para físicos; tamhién los ingenieros
y los químicos necesitan estudiarla, así como los estudiantes del bachi-
ller,no. Esto hizo que muclXJs profesores de físic<l fucrnn posibles miem-
bros de una asociación dt>dicad.:1 a 13 física.

En ese momento sólo se v ieron dos posih i 1iJades: un.:! era la de
revivir la difunta Sociedad de Ciencias Física~; la otra era fundar una

mJCva soc i edad. Se optó por 1a segunda. El pr inc i pa 1 promotor fue Graef,
que conversó con algunos investigadores del Instituto de Física y con al-
gunos rrofesore~ de la Escuela Nacional Preparatoria; 1;1 idea fue tonando

OIC'rpo después de varias reuniones de muy pocas pc'rsonas. Recuerdo haber
asistido, con toda la ingenuidad de mis veinte <1ños, a una de esas reunio-
nC's en la Escuela Preparatoria; en ella se habló de posiblC's candidatos a
los puestos de la mesa directiv:¡ de una socicd.1d que todavía no existía,
así como de algunos puntos estatut:¡rios.

Pero, ¿para qué UI1.1sociedad de fbica? Algunas de las ideas
que se rn.::mcjaron eran las ~iguientcs: es necesario que exista un organis-
mo que rcúna a 13S personas quc se dedican a <11guna r:lm:1 de la física o
de sus aplicaciones; debc cre.:lrse un medio de difusión dC' lo que están h:l-
ciendo los invcstig<1dores en 'léxico; es indispC'nsahle dar :1 conocer con
la mayor .:lJTIplituJ, lo que es la fí~ica y su desarrollo en \Iéxico yen el
extranjero; hay que org:mizar congresos y conferencias y fl..lblicar uro re-
vista; dchc incrC'lTlcntarsc el interés rol' 1<1 físiC:l y estlrnul.:1rse la inves-

tigación.

Con estas ideas y un anteproyecto de esttltutos se convocó a untl
ram ión de las personas interesadas. Los asistentes pnwení:m de muy V<1-

riadas instituciones: profesores de la Esctlel¡¡ ~acion:11 PreparatoriJ, de

la Escueln Nacional de IngC'llicTos, de la Escuela N;lciorw.l de Ciencias Q1í-
micas, de la Escuela Superior de Ingeniería ~lccfiJlica y Eléctrica, así co-
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mo profesores y estudiantes de la Facultad de Ciencias. Esta prUncra reu-
nión, así como las siguientes, se efectuó en la antigua capilla del Pala-
cio de ~linería, que era la sede de la Escuela de Ingenieros, de los Depar-
tamentos de ~btcmáticas y de Física de la Facultad de Ciencias, del Insti-
tuto de Física y del Instituto de ~latemáticas. Era el lS de agosto de

1950.
A la asamblea constitutiva asistimos más de cien personas; lo

primero que se decidió fue si debía existir una sociedad y que se llama-
ría Sociedad r.lexicana de Física. En esto hubo acuerdo general; los pro-
blemas empezaron al discutirse el estatuto, principalmente al llegar al
I~Jnto de los requisitos y caracterís~ica5 que deberían cumpl ir los miem-
bros de la mesa directiva. F~ lo referente al presidente de la mesa y al
prcs idcntc del consejo consul t ivo los requ is i tos que se acordaron eran
esencialmente dos: haber nacido en ~léxico y tener un doctorado en física;
con estas condiciones s6lo existían dos personas y eran don ~unuel y

Craef. Las discusiones se p.Jsieron realmente sabrosas al llegar al pJnto
de los requisitos que debería reunir el vicepresidente y de las caracte-

rísticas del puesto de secretario.
El origen de las dificultades acerca de la vicepresidencia y de

la secretaría eran que un grupo de profesores de la Escuela Preparatoria
ckseaha que dctennin.3das personas ocuparan esos cargos y de una cierta ma-

nera. En concreto, 10 que ese grupo profUSO era que para ocupar la vice-
pr('~iJencia no huhiera ningÚn requisito acerca de tener grado o título
pr()r('~ional; esto era dehido a que el candidato que iban a prof()ner era
UIl prorC'~or que nunca se recibió aunque, eso si, todos reconocían que era
lllIl~' hilen maestro de física. Acerca de la secretaría, el grupo mencionado
querí;] que el secretario de la mesa directiva fuera perpetuo y remunerado.
:\mhas pr0posicioncs fueron derrotadas, pero costó mucho trabajo.

!,;¡ Jiscusión sobre los estatutos se prolongó varios meses y lue-

go fue necesario pasar a nombrar a los miembros de la mesa directiva y

del conscjo consultivo. Comosólo había dos personas que ct.nnplÍan con
los requisitos para ser presidente de la mesa directiva, sólo hubo dos
canJidatos; en una votación bastante pareja, ganó Graef. Después el mis-
mo (~raef propuso para presidente del consc.io consultivo a don ~1anuel, el
cual ganó por aclamación. t\."l pues, el proce~o dc creación de la Socie-
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dad culminó en abril de 1951 cuando los miembros de la primera mesa direc.
tiva y del primer consejo consultivo tomaron posesión de sus cargos, se
levant6 el acta constitutiva y fue firmada por los socios fundadores.

Como el acta de fundaci6n de la Sociedad ~~xicana de Física es
bastante breve y resume los pasos seguidos en su creación, la transcribo
a contirnaci6n:

"En la Ciudad de México, el día 15 de agosto de 1950 se fund6
la Sociedad ~fexicana de Física, comouna Asociación Civil al servicio de
la Sociedad ~~xicana. La Sociedad se fundó a iniciativa de varios inves-
tigadores y profesores del Instituto de Física y de la E~cuela Nacional
Preparatoria. El fin de la Sociedad se resume en estimular el interés
por la física y por la investigación en esta ciencia y en otras ciencias
afines. Como domicilio de la Sociedad se designa la Ciudad de ~~xico.
Su patrimonio lo constituyen las cuotas que aporten 105 socios y los dona-
tivos que reciba la Sociedad. Su representante legal es el Presidente de
la Mesa Directiva, quien puede delegar sus poderes en el Tesorero o en el
Secretario General. En el curso de varias sesiones se discutieron yapro-
baron los Estatutos de la Sociedad. El 18 de diciembre de 1950 se eligie-
ron los miembros del Consejo Consultivo y de la Mcsa Directiva, los cua-
les tomaron poses Ion de sus cargos el 5 de abril de 1951. fecha en la cual
fimaron la presente Acta los Socios Fundadorcs".

Algunas ideas interesantes acerca de la estructura inicial de
la sociedad eran éstas: además de miembros ordi~~rios podía haher socios
patrocinadores e instituciones patrocinadoras (me rarece que sólo huho
una, que era la Universidad Militar L<1tinoamericana); la sociedad tenía
tres secciones: de f'í5ica rura, de fisica aplicada y del ma.gisterio; la
sociedad e5tabo:1abierta a personas de ctmlquier tiro de fonnación, de mo-
do quc entre sus miemhros ~1bía físicos, químicos, ingenieros, médicos,
militares, etc. (como curiosidad ruede agregarsc que hahla un contador y
un pintor); estaha previsto ~Je rnJhicra dos clases de congresos CIDC se
llamaban asamhlea regional o congreso nacional.

f)esdc el principio se vio que las actividades m.ís importantes a
las que dehería dedicarse la sociC'dad eran la fMlhl icación de 1:1revista y
la realización de congresos., La RC'vistaMC'xiclna oC' Písie.1 se empezó a
Il..lhlicarco 1952 y. pese:1 diversos prohlcm:1s. S{' mantuvo su c<lliolloy se-
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riedad gracias al esfuerzo de los investigadores y al interés y dedica-
ción de su primer director, ~brcos Moshinsky; además contó con apoyo eco-
nárnico del Instituto Nacional de la InvestiRación Cientifica, cuyo vocal
físico era Sandoval Vallarta.

La diferencia entre asambleas regionales y congresos nacionales
era, según se había pensado, que las primeras se dedicaran con más inten-
sidad al impulso y desarrollo de la física en una región del país, mien-
tras que los segundos tendrían un carácter más general; en realidad la di-
ferencia era sólo el nombre.

La primera asamblea regional se llevó a cabo en la ciudad de
Querétaro en el mes de abril de 1952. La asistencia fue de poco más de
cincuenta personas que dedicaron un día al registro de congresistas y a
la ceremonia de inauguración, dos días a trabajar, un día a pasear por Te~
quisquiapan y una mañana' a la sesión plenaria de la Sociedad y a la cere-
monia de clausura. El número de trabajos de investigación fue de aproxi-
madamente veinte; además se presentaron varias ponencias sobre aspectos
educativos y de lenguaje. En la organización de esta pr~era asamblea re-
gional se incluyó a un gruJXl llamado "Comité de Damas", que se encargara
de pasear a las eSJXlsas de los con~resistas; en los siguientes congresos
también existió ese comité.

El prUner congreso nacional se efectuó en Guadalajara a princi-
pios de septiembre de 1954 con una asistencia de más de cien personas.
Quizá el resultado más Unportante de este congreso fue el estrechar las
relaciones personales entre los físicos; el ambiente fue extraordinaria-
mente b.Jeno.

La segunda asamblea regional de la SMF se realizó en los prime-
ros días de enero de 1959 en Sinaloa, los primeros tres días en Ouliacán
y los últimos tres días en ~bzatlán. La asistencia fue bastante grande;
más de doscientas personas si se incluye a los acompañantes de los congre-
sistas.

Unos meses después de la celebración de la segunda asamblea re-
gional, se efectuó por tercera vez la elección de la mesa directiva y del
consejo consultivo de la ~tF. Las ciromstancias habían cambiado. En la
Facultad de Ciencias habían obtenido la licenciatura alrededor de treinta
físicos, ya habían algunos egresados de la carrera de física de la Univer-
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sidad de Puebla, se había fundado la carrera en la Universidad de San

Luis Potosí y en el Instituto Tecnológico de ~1onteITey, había alrededor

de die: personas con doctorado en física o en al~lna ciencia afín, la So-
ciedad tenía más de doscientos cincuenta socios y empezaba a ser conocida
la existencia de físicos mexicanos. Fue entonces cuando se pensó que no

sólo la presidencia, la vicepresidencia y la dirección de la revista estu-
vieran en manos de físicos. sino que también en la secretaría ~eneral hu-

biera un físico. Y así fue. Con esto se inició una nueva etapa en la vi-
da de la Sociedad \lexicana de Física.
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EL DESARROLLO DE LA FTSlCA EN ~IEXICD

VISTA DESDE ARJERA DEL CfNrRO DE ~IASA

Leopoldo Gareía-Colín

l. INTRODUCCIOI;

Hasta fines de la década de 105 cincuentas, la cOffiw1idad fonnada
por los físicos de México estaba concentrada esencialmente en el Institu-
to de Física de la UNAM(IFWN'i). Como personal de medio tiempo y tiempo
completo, la Comisión Nacional de F~ergía Nuclear (CM:N) contaba con unas
cuantas personas. Yen la provincia, s6lo las Universidades de Puebla y

San Luis Potosí así comoel Instituto Tecnológico de t-lonterrcy (I1N), te-
nían carreras para obtener el grado de físico. La gran mayoría de los pr~
fesares dc la Facul tad de Ciencias en la UNt\".t eran invcst igadorcs del

Instituto, y es por ello que podemos considerar que hasta ese entonces el
centro de masa de la física en México no sólo era el D.F. sino el IHjAA\l.
No es pues extraño que también la Sociedad ~~xicana de Física tuviera su
sede en esa instituci6n y que su mesa directiva, por lo mcnos en lo que
concierne a los pucstos más ~ortantes, fuesen todos ocupados por invc~
tigadores de dicho instituto. El resto de los miembros de la sociedad era
mes los estudiantes de licenciatura, l~s profesores de física de la Escue
la Nacional Preparatoria y algunos profesionistas incorporados al sector
industrial del país.

Pero desde 1961 se empezaron a desarrollar otros centros de in-
vestigaci6n que ocupaban un número no despreciable de físicos, tanto den-
tro de la propia ~1 como en el D.F.; en la provincia algunas cscuelas
comenzaron a pensaren reestructurar y consolidar sus programas de estudios
conducentes a una licenciatura en física y en iniciar labores de invcsti-
gaci6n. Estos esfuerzos han tenido una trayectoria un tanto singular pero
que a final de cuentas nos ha llevado al estado de desarrollo de la física
actual, y éste proviene de una comunidad que ha producido un fuerte corri-
miento delcentro de masa original. Estas páginas tienen por objeto presen
tar a ~'nera de un anecdotario, c6mo un observador situado fuera del cen
tro de masa, ha visto este fen6mcno después de veinte años de su inicio,
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presenciando y participando en ruchos de los eventos que ocurrieron sobre
la trayectoria seguida por este proceso evolutivo.

11. LA FISlCA EN EL D.F. (1960-1981)

Hacia fines de la década de los cincuentas, además del grupo de
físicos asociados con el I~I, habí~n otros grupos más pequeños en número
que trabajaban en la entonces Comisión Nacional de Energía Nuclear ceNEN)
y los Institutos de Astronomía y de Geofísica de la propia ~I. La déca
da de los sesentas contempló una apertura que pareció muy promisoria en cua~
to al futuro del posible desarrollo de la investigación de la física pura
y aplicada en el país, y que conviene repasar con cierto cuidado. Esta
época coincidió con mi regreso al país y con el hecho de haberla vivido in
tensamente al no pasar a fonmar parte del centro de masa existente en la
UNAr-1.

A fines de 1960 y siendo Eugenio ~~ndez Docurro director del IPN
se me invit6 a formar parte de un comité, relativamente numeroso, que est~
haelaborando un proyecto para constituir la Escuela de Graduados del pro-
pio Instituto. La idea medular del proyecto, introducida ¡nrel Dr. ~lanuel
Cerrillo, un distinguido electr6nico mexicano que había adquirido fama du
rante su larga estancia en el Lineoln Radiation Laboratory asociado al
Instituto Tecno16gico de ~~ssachu5etts, era la de formar dicha escuela al
rededor de proyectos de física aplicada e ingeniería que le permitieran,
en gran medida, obtener su presupuesto a través de éstas. Después de tres
meses de arduas sesiones de trabajo el proyecto se le cntrcg6,
alrededor de octubre de 1960, al Lic. Adolfo L6pez Mateos, entonces pres~
dente de la república. Los eventos que se sucedieron a raíz de la entre-
ga del anteproyecto nunca fueron ni discutidos ni dados a conocer a los
miembros del comité. Se dice que al preguntarle al Dr. Gerri110 si este
aceptaba la dirección de dicho centro, se negó debido a sus compromisos
con 105 citados laboratorios en los E.U.A. y propuso al Dr. Arturo
Rosenb1ueth como posible director. Este acept6 con la condici6n de que el
anteproyecto sc cambiara totalmente y dc ahí naci6, en diciembre de 1960,
lo que ahora conoccmos como el Centro de Invcstigación y de Estudios
Avanzados dellPN (CI~VESTAV), con la designaci6n del Dr. Rosenblueth como
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director. El desencanto que esto produjo en el IPN fue enorme, y la rea£
ci6n no se hizo esperar. Las escuelas como la ESI~reJ Ciencias Biol6gicas,
ESIQUIE comenzaron a planear y fomentar sus propios estudios de postgrado,
aunque la segunda ya los tenía, y por disposición del Ing. ~~ndez Docurro
sc.nos encomendó a los Dres. Victor Flores ~~ldonado, Arnulfo ~IDrales Ama
do y al autor, y a los Ings. David Alfara Lozano y Nae A. Barra Zenil el
proyecto para iniciar en febrero de 1961 una Escuela de Física y ~~temáti
eas,la actual ESf}t, cuyas licenciaturas estuviesen orientadas de manera que
se incorporara la filosofía aplicativa que el Dr. Cerrillo le había imprl
mido al proyecto original del Centro de Graduados del IPN. Así surgen dos
núcleos de concentración de físicos en el D.F., uno con las pretensiones
de convertirse en un centro de investigaci6n de excelencia y una escuela
cuyos fines eran producir licenciados en física para cubrir las necesida-
des de docencia dentro del IP~, que pudiesen incorporarse en actividades
de carácter más aplicado en la industria y una incipiente maestría, la
primera en el país, para formar especialistas en la también joven carrera
de Ingeniería Nuclear. Es un tanto jocoso recordar que los candidatos a
ocupar la jefatura del Depto. de Física del CINVESTAV fueran nada menos que
R.P. Feynman, David Bohm, Sir Rudolph Peierls y Erwin Schroedinger. El
primero simplemente se rio del ofrecimiento, los dos segundos lo declina-
ron úmablcmcnte y Schroedinger acept6, pero la muerte lo sorprendi6 antes
de poder iniciar su viaje a ~~xico. Rosenblueth tuvo entonces que confo!
marse con invitar a gente de menor prestigio e hizo un intento de repatriar
al PraL Alfredo Baños Jr. quien había emigrado durante la segunda guerra
mundial a California y ocupaba el puesto de profesor titular en la Unive!
sidad de California en los Angeles. &~ños vino a ~~xico en septiembre de
1961 y por un año jefatur6 el Departamento de Física. Al cabo de este ticm
po, decepcionado de la propia instituci6nJ de la actitud en general del g~
bierno hacia la ciencia y lo que en sus propias palabras llam6 los mismos
ca: icazgoscientíficos que habían causado su salida del país quince años a!!.
tes. rechazo la oferta de permanecer en ~~xico. Por recomendaci6n del pro
pio Baños y ante la negativa de t'oL Moshinsky, a quien Rosenblueth conside-
raba el único físico mexicano con el prestigio suficiente para jefaturar
el Depto. de Física, se nombró coordinador a J. Plebanski. Estos hechos
coinciden con el resquebrajamiento de la ESIN que después de escasos tres
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años de funcionar decorosamente empieza a sufrir presiones políticas prov~

nicotes de otra~ escuelas del IPN. El nuevo director del instituto, José
Antonio Padilla Segura, toma la decisión de '\mifonnarla" con el resto de

las escuelas y con ello el núcleo mas importante de sus profesores de físi
ca emigra. unos a la UNAM otros fuera del país y el autor al CINVESTAV del
IPN. A pesar de estas fluctuaciones, como centros de actividad en física
hay a fines de 1963 dos más establecidos en el D.F.

Pero para la satisfacción y el optimismo de ruchos de nosotros.
los años de 1964 a 1967 fueron promisorios. Por una parte surgió la posi
bilidad de comenzara descentral izar la eieocia a la provincia y esto será

motivo de un párrafo aparte; por otra, en el D.F. se crean varios centros
de investigae ión en las ciene ias f"i..<;ica:.siendo el Tnst ituto :ilc ional de Energía
:-,uclear(INFN) yel Instituto ~lcxicano del Petróleo CHIP) los más impor~
tes fUera del ámbito universitario. En el primero la utilización de físi
cos es obvia, alcanzándose verdaderos grupos de excelencia en física nuclear
experimental, espcctrametría de neutrones, física atómica y molecular, qui
mica nuclear, ingeniería nuclear y otras áreas. F~ el Instituto ~~icano

del Petróleo CHIP). creado por decreto presidencial a fines de 1965. la P'2.
lítica de investigación 00 existe. Se considera en su organigrama una 9.l~

dirección de Investigación Científica Aplicada, labor que en realidad es
el objetivo de todo el Instituto. y la cual permanece en el papel hasta el
año de 1967 cuando, muy a pesar de las fuertes críticas emanadas de algunos
recalcitrantes puristas ubicados en el centro de masa de los físicos, el
autor es invitado por el aquel entonces diroctol' de 1 Instituto, Ing. Anta
nio Dovalí Jaime, a ocupar el cargo de sutxiirector de dicha rama. En efec
to, fUe fácil comprobar que las ideas que se tenían respecto a la investi-
gación eran muy rudimentarias. La primera lista de proyectos que pasó por
mestras manos contenía 16 trabajos, quince de los cuales eran de rutina
(control de calidad) y uno sobre la conversi6n del etileno en una materia
prima de mayor valor comercial; un verdadero problema de investigaci6n.
Afortunadamente el personal asociado a esa rama consistía uc una persona
con un doctorado en química y otra en ingeniería quúnica, lo cual generó
la enOl"He ventaja de formar los grupos de investigación desde cero. Cabe
mencionar aquí, que en los siete años que esa r;fTlafuncionó cano un rnícleo
de investigación se formaron grupos teórico-experimentales en catálisis y
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técnicas espectroscópicas afines (ra}')s X, ~lossbauer, Effi, etc), en tennodiná

mica de fluidos en equilibrio, en teoría de transporte, cinética quúnica, f~_

siea molecular y otros quizas menos importantes que sería largo eru..onerar.

En su momentocunbre el gIUpJ de físicos que laboraban en esa subdirección
llegó a ser del orden de cincuenta, de los cuales el sot poseía grado de

maestro o doctor en ciencias.
La existencia de estos nuevos cuatro centros de investigaci6n y

de doceocia tuvo un efecto notable en la crna..midadde físicos, efecto que

q.Jizás pasó desapercibido a muclDs de los observadores ubicados en el ce!!.

tra de masa original. En efecto, la primera consecuencia de este crecimic!!,
to fue que el centro de masa se desplazó del lFUNAM.El rnínero de miembros
de la Sociedad Mexicanade Física afiliado a otras instituciones fuera de

la UNA.~tawnent6, efecto que se percibía año con año en los congresos, do~

de además de los trabajos que en número creci6 considerablemente, la distr}.
bución por instituciones fue más copiosa, sin llegar mmca al caso en que
otra institución superara a los trabajos provenientes de la UNAM.

Sin embargoesta situación nunca se reflejó de manera proporci~
nal en el gobierno de la ~IF, el cual parecía ser un mooopolio del Insti

tuto de Física con una participación secundaria o marginal de representa!!:.
tes de otras instituciones. Encasos cano éste, dicha actitud Jl..ledederi

var de un exceso de paternalismo o de un alto grado de desconfianza. La

élite de los físicos de ~léxico seguía concentrada en el lFUNAMy conscie!!.
te o inconscientonente la imagen o modelo de Scx::iedadque tenían, y algunos
todavía tienen, corresponde al de un grupo cerrado productor de un trabajo
científico el cual,aunque de alta calidad, era muyajeno a los objetivos que

se perseguían en algunas de las otras instituciones ya establecidas. Es iJ.!!.
portante señalar que los mienbrosde dkm grupo, quizás salvo algunas cxcepci2.
nes, eran ajenos a las situaciones derivadas de experiencias laborales fu~
ra de su propio ámbito. Esta actitud se vio muyclaramente en la Facultad
de Ciencias donde la enseñanza de la física hasta mediados de la década de
los cincuentas estaba encaminadaa convertir a los muypocos cstud iantes de
los últimos años de la licenciatura en futuros investigadores del lFUNAM,
política que inclusive era reforzada al otorgárseles becas en el cuarto año
de la carrera. Pero surgieron otros intereses entre los estudiantes (ento~
ces disidentes) que ad6llás crecieron en mínero, pero la política no evolu-
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e iorró concordantanente. En 196], cuando el .autor regresó a la Facul tad

después dp trece años de ausencia, todavi3 persistía la actitud de valorar
a la física y a los físicos de acuerdo con la afinidad y el talento para
contimlar con los intereses de algunos grupos de investigación del lFUNAM,
y el resto era el material desechable que se las tenía que arreglar por sí
mismo para finalmente caer o en la propia Fucu! tad o en otros Institutos
dentro o fuera de la UNAM.

F~ta falta de sensibilidad para captar un proceso evolutivo tan
importante como la diversificación de intereses de una comunidad científi.
ca, que por necesidad o ¡X>Tun ideal busca abrir rnevos horizontes en un
país que tanto los necesita comoel TUJcstro, fue esen:ialmente la causa
del problema, que con otra tónica y variedad de características, culminó
en el enfrentamiento que tuvieron exponentes de ambas ¡x:>sicionesen la
S'lF durante 1977 y 1978.

Curiosamente, los años de 1974 a 1978 son nefastos para la inve~
tigación en física fuera de la UNAr.L Por razones que serían muy ccrnplic~
das de exponer aquí y en una gran medida son desconocidas o no están suj£.
tas a una demostración, por lo menos con un cierto grado del rigor lógico
a que estamos acosttunbrados los científicos, tanto el lNEN como el IMI'
pierden a la gran mayoría de su personal altamente calificado y sus progr~
mas de investigación pasan a ser material de membrete o actividades aisl~
das que algunos de sus investigadores, como 10 son los integrantes del g~
[Xl de Qlímica NJclear y el de Física Atómica y quizás algún otro, en el
Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares (ININ) y grupos como el de
Termodinámica y Fenómenos de Transporte y Cacálisis en el I~W,logran 11~
var a cabo inieperx:lientenentede la falta total de una política de investi.
gación institucional. En 1974 se crea la Universidad Autóncrna ~~tropoli~
na formada por tres unidades, de las cuales la ubicada en Iztapalapa es la
única que contiene la educación en ciencias físicas y naturales en sus pla
nes de estudio y extraoficialmente apoya, gracias a los esfuerzos de su pri
mer rector. la investigación. El área de física se ve muy favorecida por
la coincidencia entre su creación y las crisis del rr4P y el I~~, ahora
ININ, habiendo grupos completos como Físico Q.1ímica de Fluidos y Polímeros
que enigran íntegramente del IMP a esta nueva institución. No obstante,
las actividades de investigación se realizan a pesar de una falta decidida
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de apoyo de parte del Colegio Acadiinico y de problana$ que porecen resur-

gir, camo por ejemplo, patrones de agresión en contra de la existencia de
grup:J5 de excelencia, que son IlLIYsimilares a los ohservados en las insti

tuciones citadas y en la provincia. Por ello es difícil afirmar en este
momento, si este nuevo grupo contribuirá al desplazamiento del centro de
rosa de la física de su posición inicial.

Ante este panorama un p:Jco incierto, descoocertante y fTagmen~
do no debaoos olvidar que la 9-IFes la casa que acoge en su seno a una comu
nidad, en su mayoría formada por gente joven, capaz y emprendedora q..¡c ti~
nc una problemática difícil por delante. Es innecesario repetir que un
país sin una infraestructura científica es una presa natural del colonia-

lismo tecnológico, y tal parece que las DÚltiples agresiones que han sufrí
do los centros de investigación extrauniversitarios van encaminados en
últtma instancia, a conservar al país en un estado tal que lo preserve como

tan codiciada presa para tan mezquino fin. Algun día los mianbros de esta
Sociedad se olvidarán de sus pequeñas e intrascernentes luchas para enfocar
su atención a problemas, que,comparados con el anterior, son despreciables

y encaminarán sus esfuerzos a presentar un frente unificado para lograr pr£.
sentar una actitud, por el momentoinexistente, de respeto al cultivo y

progreso de la ciencia. Para entonces el corrimiento del centro de masa
dejará de ser un efecto digno de estudiar.

IlI. LAFISlCA ENLA I'ROVlIo.ClA(196()-1981)

El desarrollo y la evolución de la física en la provincia durante
estos últllnoS veinte años ha sido tan irregular y accidentado como su
homólogoen el D.F. Antes de la década de los sesenta~, las Universidades
Autónanas de Puebla y San 1llis futosí, así comoel 11Meran productoras
de físicos a nivel de licenciatura y tenían su tradición dentro de la

física nacional. Es posible que lubiera otras que no recuerde en este
mOllento pero que no creo estuvieran al nivel de aquellas dos. En el año

de 1962 la física en el D.F. vio su primera oportunidad de iniciar un
proceso de descentralización cuando Eli de CDrtari ocup5 la rectoría de
rnestra insti tuc ión sede, la Universidad ~lichoacana.de Sm Nicolás de
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Hidalgo,e invitó a algunos flsicos a colaborar con él en la estructuraci6n
de UTL.'l escuela de f'isicay roa.temáticas. Yo personalmente hama aceptado
mudarme a ~brelia cuando a principios de 1963, si mi memoria no me es
infiel, ocurrieron los trágicos sucesos que culminaron con la salida de
De Cortari y el fi~'llde ese proyecto. Por razones que yo desconozco
pero alrededor de esa mi~ época, el Dr. (1Jstavo del Castillo y Urna,
que era el pilar de la física en la Universidad de San Luis Potosí,
emigró a los E.U.A. con lo cual se retrasó mucho el desarrollo de esta
disciplina en aquella institución. Fn 1962 ya iniciativa de un grupo
de estudiantes muy entusiastas de la UAP se anpczaron a llevar a cabo las
famo~'ls sesiones de los Cursos de Invierno en la Escuela de Física y

~btemjticas y que culminaron en 1964 con la idea de contratar a tiempo
completo un grupo de físicos prominentes que iniciaron las labores de
investig3ción y consolidaron la enseñanza de la física. Así comenzó U~1
breve pero muy productiva étapa cn la historia de esa Escuela, que en
abril de 1966 tuvo que sucunbir, cemo sucunbió el rector Chávez en la
U~~~, ante los embates del gohierno de Díaz ardaz en contra de la ense-
ñanza superior en r.féxico. Las escuelas de Física de I~L"Universidades
Veracrozan..1y de ~evo León, que en esos años hacían también esfuerzos
por convertirse en centros de excelencia, no tuvieron mejor suerte. Los
que nos fuimos a provincia regresamos al D.F. a incorporarnos, unos a las
nuevas instituciones que en esa época se gestaban, el lNEN e rr.w,y otros
a las )~ establecidas.

DcsJl.lésde cstos intentos, las universidades de provincia
tuvieron que esperar aproximadamente una década para poder dar nuevos
pasos en la estructuración de escuelas de ciencias físico-matemáticas.
)brelia, San Luis y Puebla han reverdecido sus laureles y cuentan en la
actual idad con núcleos que son dignos de todo el apoyo de esta eanunidad .

El Instituto de Ciencias de la UAP ha iniciado un programa de doctorado
respaldado por una infraestructura respetable y que, en su género, será
el primero que se inicie fuera del D.F.

Contrario a lo que ocurrió en el pasado, cuando prestigiosas
organizaciones científicas contemplaron con tibieza o indifereocia el



293

naufragio de las escuelas de fí~ica en la provincia, dehcmos, en esta
Sociedad, preocuparnos seriamente de que estos esfuerzos se respeten y

valoren por su contenido académico y no por el tinte de la ideología ni
criterios stmilares tan burdos y pueriles que azuzan a los enemigos de la
ciencia a despotricar en contra de tan loables objetivos.

La descentralización de las actividades industriales, burocráti-
cas, técnicas y científicas ha sido el objeto de discusión entre fuocio-
naTíos de la administración p:1blica, que 10 usan más como un tema de

sobremesa que com un ohjetivo real. La educación superior y de post-
licenciatura, valga la distinción, debe de estUnularsc en todas sus áreas
fuera del D.F. fu sido fácil hablar sobre ello pero dificil temar deci-

siones que lleven a gente calificada a la provincia. La inmigración de
la provincia a la capital es un fenómeno más frecuente. Y si en el
campo de la física my una organización que fJlede y dehe influir en la
solución a este problcrna es la ~IF. Jactémonos de ser una sociedad y

actuemos congruentemente con ello.




